
fl Año VI Febrero 15 de 1877 N° 9.1REVISTA ESPIRITISTA*

PERIÓDICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS
*

RESÚMEN
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A quien corresponde
Como muchas fiestas del catolicis- 

nmo tienen octavas y novenas, cree- 
amos que, para contestar á los artícu­
los que den á la luz pública los perió- 
jfdicos romanistas, octavas y novenas 
i deben existir, y hasta cuarentenas, 
licuándolos redactores de los dichos 
^periódicos, por espacio de cinco años 
^reciben, como han recibido el nues- 
jjtro los del Mensajero de Pueblo, sin 
'(jque h^cta la fecha se hayan dignado 
i|remi|ij?nos un soló ejemplar de su 
íjmuy ilus rada é instructiva hoja.

Este preámbulo, para algunos será 
I quizás innecesario; pero á quienes 
s asi lo creyeren, les aseguramos no lo 
a es. desde que tiene por obj< to no se 
M califique de fiambre la contestación 
i que damos á cierto artículo, y que no 
I pudimos insertarla en 1*  Revista de 
1 Enero por las causas siguientes:

La 1 es, (como ya lo hemos dicho) 
i por no recibir El Mensajero y solo 
I sabemos lo que sobre Espiritismo in- 
| serta, cuando algún amigo nos pro­

porciona esa hoja romanista: la 
I porque ya estaba en prensa nuestra 

Revista cuando pudimos leer el artí­
culo al cual contestamos, y no nos 
era posible retirarlos materiales.

Lleno ya el objeto del preámbulo, 

vamos, aún que aparezca que nos po­
nemos el parche antes de salir el gra­
no, á perdonar las ofensas que gra­
tuitamente y por ignorancia se nos 
hicieren

Próxima ya la cuaresma, espera­
mos los anatemas y excomuniones 
que en Pastorales y en el pulpito, en 
esa época del año, se ha hecho ya 
costumbre lanzar contra el Espiritis­
mo y los Espiritistas.

Vengan en buen hora; nuestra ra­
zón apoyada en la bondad, en la jus­
ticia, en la misericordia y el amor, 
cualidades que en grado infinito re­
conocemos en el Sumo en Perfeccio­
nes, no las teme, y al contrario, com­
padece sincera y fratern mente á tó- 
do hombre que, aún hoy, emplea esas 
armas, que un dia pudier n aterrori­
zar, pero que á la historia como 
m< numento de ignorancia y fanatis­
mo intolerante—á la hist Tia sola­
mente pertenecen ya los rayos del 
Vaticano

A la historia, no mas, es á quien 
pertenecen, y de ella no saldrán ya 
lasiarm^s espiritua es que, por es­
pacio de muchos siglos, anti-cristia- 
na é inhumanamente esgrimió el cle­
ro contra los hombres sus hermanos; 
destruyendo en vez de edificar, ani­
quilando en vez de fortalecer en ellos 
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la fe en la verdadera doctrina del 
Cristo, y al obrar asi, con el error 
enjendraron la-duda, con predicar 
humildad, amor y caridad, y ser co­
léricos, odiar á los que nos los se­
guían, y maltratar á los que llama­
ban sus contrarios, crearon decep­
ciones é hicieron nacer el Materia-, 
lismo.

Pero basta ya del pasado y vamos 
al presente:

(EL QUE TIENE SU TEJADO DE VIDRIO, B , 
. . QUE NO TIRE PIEDRAS AL DEL :iT 

VECINO

El Mensajero del Pueblo, del 11 dé 
Enero trascribe un artículo de La 
Revista Católica de la Habana, en el 
cual y bajo el rubró de Monomanía 
Espiritista, pretende el autor, sea 
el Espiritismo causa de la enagena- 
ción mental de un jóven empleado en 
un destino oficial, pero no dice 
dohde.

Monómano Espiritista, creemos 
bien lo fuera el desgraciado que, por 
ignorancia, tomó como aviso del Cie­
lo «los tres singulares relámpagos 
«que por un momento iluminaron con 
«su rojiza llama el horizonte celeste 
«que limitaba su vista».

Pero no podemos ni debemos ad­
mitir, que esa visión al creerla un 
llamamiento de Dios «lo llevara á ar­
repentirse de sus culpas, y volver al 
seno de la religión cristiana, de la 
que habia estado separado bastante 
tiempo» por que si Espiritista'era; 
del verdadero Cristianismo, de la ge • 
nuina doctrina del Cristo no1 pudo 
separarse, al seguir exactamente la 
moral religiosa del Espiritismo.

A la religión cristiana que volvió 
el desgraciado monómano Espiritista 
comprendemos muy bien cual es, 

desde el momento en el que prome­
tió arrepentirse, y para cuyo efecto 
ayunó cuarenta dias d pan y agua.

¡Cuán grata debe ser á Dios esa 
penitencia!

Y quien s*e  la impuso! cuánto y 
cuánto debía conocer al Dios á quien 
seria grato que su criatura ayune ó 
se alimente solo á pan y agua por 
cuarenta dias....!!

Para demostrar que no erramos 
al decir que comprendemos bien cual 
es la religión cristiana, á la cual di­
ce el articulista que volvió el monó­
mano Espiritista, diremo^ que es 
aquella en cuyo seno se abrigan y 
tienen vida cómoda un gran numero 
de fanáticos—los llamamos así por­
que la caridad nos ordena no darles 
sil verdadero nombre—que ignoran 
completamente lo que es y lo que 
vale la divina ley de amor; por lo 
que, y bajo una errónea religiosidad, 
con sus consejos, con las penitencias 
que imponen al que momentánea­
mente se apartó de ellos, manchan la 
pureza de la doctrina de Jesús, y son 
y serán la base del Materialismo; 
desde que con su prédica y obras 
siembran la duda en toda razón bien 
cimentada, y en la que no lo estár 
esculpen la creencia en-un Dios do­
minado por las pasiones y plagado 
por los muchos defectos de la imper­
fección h imana.

Es muy sabido que la monómania 
tiené por causa Ja concentración del 
pensamiento en un solo punto u obje­
to, y en verdad que autorizan esta 
definición de: La Monómania,—no 
solo el articulista de Cuba, sino tam 
bien los directores de “La Revista” 
y “El Mensajero del Pueblo,” desde 
el momento en que, contra el Espiri­
tismo, han pretendido hacer valer el 
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6 artículo en cuestión, olvidando lo 
; que, para juzgar, ordena al hombre 

> el criterio y, monómanos romani tas, 
• de propia voluntad se han colocado 
I en el lugir de aquellos de quienes 
i dijo el Cristo que: “criticaban, de- 
[ mostrando á todos, la paja que tenia 
i el ojo ageno, y no miraban ni se 
I cuidaban de quitar la? enorme viga 

que cubría el de ellos.”
Monomanía siempre existió entre 

| los hombres sobre toda materia, y 
| per ser Espiritistas, no estaremos li­

bres de llegar á ser monómanos 
i puesto que perfectibles y no perfec­

tos sornas; pero de la monomanía 
Espiritista no creemos se pueda decir 
lo que de la monomanía religioso- 

r cristiano romanista que antes exisr 
tió y aun existe.

Que existió, nos lo manifiesta la 
elección de Obispo de Roma, en 366 
de la era cristiana; porque, sobre sí 
Dámaso ó Urbino se habían de colo­
car en la cabeza la mitra solamente, 
puesto que aún no se había inventa­
do la triple corona', los monómanos 
alfombraron, con ciento sesenta y sie­
te cadáveres, el 'templo donde se veri­
ficaba la elección.

Monómanos de igual clase fueron, 
los que el 14 de Agosto de 1108, en 
Toledo (España) hicieron una gran 
degollina de Judíos; fiesta que volvie­
ron á celebrar en dicha ciudad en el 
siglo XIV, degollando á doce mil pró­
jimos, \a. gravísima culpa de no 
comer tocino

Recordamos también, que la mo­
nomanía de conquistar el sepulcro de 
Cristo, lugar donde nos mostró la 
grandeza de su amor fraterno, des­
pobló la Europa en el lapso de tiem­
po que duró la monomanía de las 
Cruzadas.

En el siglo XV, la monomanía re­
ligioso-cristiano-romanista, ocasio­
nó la expulsión de ciento sesenta mil 
familias, que salieron del reino de 
G aijada, por ser, ó porque las creían 
descendientes de Anas ó de Caifás.

Un siglo después, el monómano 
Felipe III, expulsando á los moris­
cos, dió el golpe de gracia á la ya 

"abatida España.
, En fin? ¿qué otra causa, sinó la 
monomanía, fue quien produjo las 
guerras de religión en Alemania, In­
glaterra y Francia, y en nuestros dias 
las atrocidades de los Cario-roma­
nistas cuales el Cura Santa Cruz y cé­
lebre comparsa?

Si fuéramos á citar todos los efec­
tos dolorosos que á los hombres has­
ta hoy ha producido la monomanía 
religiosa—cristiano -romanista, esa 
enojosa tarea seria interminable, pe­
ro... .todo lo antes dicho y lo muchi- 
mos que por caridad callamos, para 
algunos es peccata minuta, compa­
rado al hecho de terminar en un ma­
nicomio un desgraciado monómano 
Espiritista.

Ante ese hecho, ante lo hoRripí- 
LANTE, LO TERRIBLE DE SUS CONSE­
CUENCIAS, no faltará un monómano 
romanista que diga: «sostengamos la 
Infalibilidad Papal, y guerra sin tre­
gua ni descanso contra el Espiritis­
mo y los Espiritistas. Tod>»s los me­
dios serán buenos, siempre que nos 
concedan que los Espiritistas no le­
vanten el velo; que otros echaron, 
pero que nosotros sostenemos aún, 
cubriendo la verdad».

Velo que tanto poder, riquezas y 
consideraciones ha proporcionado al 
sacerdocio de la re.igion fundada 
mansa, pobre y humildemente por el 
Cristo I
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«Guerra, y no faltará monómano 
que diga, añadiendo algo al anterior: 
«cuando tengamos á nuestro alcance 
algún monomano cual el que cita La 
Re lista Católica, el infierno con sus 
tormentos, Luzbel y la falange de 
d.ablos tentadores sean nuestra ba­
se; hagámosle que ayune por cua­
renta dias á pan y agua, no dejemos 
en el tintero la ira, la cólera y ven­
ganza divina, y por vigoroso, por 
bien organizado que estuviere su ce­
rebro, la razón flaqueara y obtendre*-  
mos la victoria, por que en un mani- 
conio terminará al fin el Espiritista.»

Dado el caso (que no es imposible) 
de que hubiere quienes piensen y 
obrt n así ¿al destruir el h mbre, pa­
recerá la idea?—No:

Porque una idea solo parece cuan­
do luce otra que habla con mas ver­
dad á el aliña que está sedienta de 
verdades.

De otro modo, se podrá destruir el 
organismo del hombre, se consegui­
rá que los componentes de él (el or­
ganismo) se digreguen y pasen á 
formar parte de < tra organización, 
dando alimento y vidaá otro sér; pe­
ro la idea queda incólume, vive y vi­
virá cada dia mas lozana y potente, 
cuanto mas la combatan con erro­
res, con hipocresía ó con violen­
cias, puesto que esos vicios huma­
nos siendo, como son, negativos al 
bien y la verdad, no pueden evitar 
que fecundice el pensamiento del 
sér finito cuando lo fundamenta en 
reconocer y >mar cada vez más y me­
jor al Infinito, á Dios.

Y, si para que reconozcamos y 
amemos mas ó mejor al Hacedor Su­
premo, los Espíritus se m>s mani­
fiestan, empujándonos hácia la ver­
dad y el bien, por medio de la cien­

cia y del amor sincero * fraterno; tor­
turando la razón que flaquea, comba­
tiendo, con las armas que combaten 
el Espiritismo ¿llegarán á conseguir 
que no existan Espiritistas?

Conteste por nosotros, el fruto que 
sacó el paganismo cuando, emplean­
do los mismos medios, pretendió 
ahogar, y que no se propagara la 
doctrina regeneradora del hijo de 
María, Jesús de Nazaret.

J. de E.

Disertaciones Espiritistas
M» J• DE J»

Todo es vida y vida sin fin én la 
creación infinita. La luz rota á tor­
rentes para señalar á todos los seres 
el camin » que debe guiarlos al per­
feccionamiento.

Todo ha tenido un mismo punto de 
partida, y una marcha idéntica, uni­
formé ha sido trazada á todas las in­
teligencias por h m 'no del Omnipo­
tente La desigualdad de aptitudes, 
obra es del tiempo y de la voluntad, 
dentro de lo que el espíritu ha ido 
elaborándose con mas ó menos pron­
titud en virtud de su aplicación á las 
ciencias, que debieron proporcionar­
le en primer lugar, el sostenimiento 
de la vida c>»mo encarnado, mirada 
en la infancia de su ser como el ob­
jeto primordial para que asegurada 
su conservación, pudiera remontar 
el vuelo de Su inteligencia á esferas 
desconocidas, que siente al paso que 
avanza en el camino de la razón y el 
sentimiento unidos.

Nada creó el Omnipotente con mi­
ra de vedarlo á los séres, que si sen­
cillo é ignorante fué su principio les 
dió en cambio para el desarrollo de 
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ut su inteligencia el gran libro de la 
ni naturaleza, cuyas páginas infinitas
>f debieran revelarles por el estudio los

secretos que en su principio creyeron 
wr ver definitivamente ocultos. Es ur-
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gente comprender que no solo por 
el desenvolvimiento de la inteligen­
cia puede penetrar el hombre en el 
arca santa; es indispensable al mis­
mo tiempo la razón y el sentimiento, 
facultades que debe desarrollar para 
poder apreciar las grandezas que bro­
tan de la Omnímoda Voluntad, cuya 
influencia se siente en relación al 
caudal que de ellas ha adquirido ca­
da uno.

El espiritismo viene á ensanchar 
las esferas del entendimiento huma­
no, haciéndole conocer en su perpe­
tua lucha la necesidad que tiene de 
asirse de la virtud, condición sin la 
cual, perdiendo su rumbo navegará 
incierto de su destino en el proceloso 
mar de las pasiones que haciéndolo 
vacilar lo detendrán por muchos si­
glos en su carrera. Es como . un ba­
jel sin brújula que tiene que.obede­
cer al impulso del brabo oleage. Por 
eso vino el Cristo, para nivelar la 
moral á la inteligencia, y por eso 
aparece el espiritismo en nuestros 
dias, dándola mano á las ciencias 
y enseñando que la virtud debe ser 
el principal objeto, de nuestros de­
seos, siendo inútil y aun perjudicial 
cuanto se intente por otros medios.

La inteligencia se desarrolla aun 
mismo contraja voluntad por la fuer­
za de la necesidad en la conservación 
de la vida, no así la virtud que pre­
cisa para su sosten una convicción 
y una voluntad firmes, apoyadas en el 
sentimiento de la vida inmortal á don­
de la .balanza de la justicia, jamás 
es desmentida. El Guia.

A cada uno le llega su época y el 
Espiritismo como las demás ciencias 
que lfc han precedido, viene á ilumi­
nar al mundo en el momento en que 
una confusión de ideas*con  tenden­
cia á varios fines preocupan á la hu- 
nidad. De ellas tiene que resultar in­
faliblemente el adelanto de la socie­
dad, que ya consciente ó inconscien­
temente es fatal en ella la agitación 
para adquirir los medios de mejorar 
su condición, cumpliéndose así la 
ley progresiva. Pero la humanidad 
actual se agita con conciencia de las 
obras que emprende, porque en vis­
ta del progreso realizado en todos 
tiempos y en el presente siglo espe­
cialmente, no duda poder llevar á 
cabo empresas de mucha mayor mag­
nitud, las que .¡bsorviendo su aten­
ción todas las horas del dia, le impi­
den ver á un crecido número, que 
otra revolución no menos importan­
te parte del interior con el objeto de 
armonizarlos principios en que debe 
basarse el bienestar del hombre en el 
mundo y en la región de su espíritu. 
Los obreros son muchos y cada uno 
representa un papel importante en la 
nueva escena que debe servir de base 
á las posteriores para que no se pier­
dan en inútiles conjeturas. Cuando 
los obreros que actualmente impul­
san á la materia susceptible de mo­
dificarse hayan cumplido su misión 
regeneradora, el espíritu buscará en 
mejores esferas otros elementos que 
juzgará necesarios para armonizar 
con las ciencias adquiridas y así el 
progreso será cumpleto por la soli­
dez de las bases que lo sustentan.

Virtud y trabajo: He ahí el templo 
del universo á donde todos encarna­
dos y desencarnados debemos eterno 
tributo- Repito: Dejad que el hombre
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repose de las fatigas que se impuso, 
buscando á través de los obstáculos 
todas las ventajas que en su condi­
ción puede ofrecerle el planeta que 

-habita. Dejad después que su cuerpo 
repose y la inteligencia medite con 
lentitud á la sombra del árbol que 
ve crecer y le dará sus frutos, que al 
elevarse á su cúspide verá mejor el 
horizonte que nuevamente le invita á 
seguir su tarea principiada desde el 
átomo imperceptible que el universo 
encierra hasta el ArcanjeL

La actividad constituye el mo$o de 
ser de las almas y es tanto mas vi­
gorosa cuanto mas se van emanci­
pando de todo lo que está sujeto á 
transformaciones. Por eso hermanos 
se empieza á vislumbrar en vuestro 
horizonte.ese purísimo rayo de luz 
que vivificando vuestras almas os en­
seña que en la virtud y el trabajo ha­
llareis un dia la satisfacción de los 
bienes imperecederos, así como ha­
béis conseguido relativamente los 
materiales, necesarios á vuestro trán­
sito por ese mundo en principio de 
regeneración —La inteligencia en sus 
concepciones se remonta á lo que un 
tiempo desconoció y todo creé posi­
ble alcanzar d ntro de la ley progre­
siva que imprimió el Hacedor á su 
obra—Amor, actividad y siempre es­
peranza.

El Guia.

Actividad es progreso: Siendo la 
actividad una de las facultades del 
alma, dentro de la que incesantemen 
te jira para realizar sus fines, no hay 
temor que estacionamiento sea du­
radero; pues por mas que el espíritu 
encerrado en la cárcel del cuerpo, 
sienta amortiguadas en gran manera 

sus sensaciones, no por eso renuncia 
ála actividad que es inherente á su 
modo de ser, durante el periodo de 
la encarnación, sino que á través de 
los obstáculos busca los medios de 
recobrar tanto como le fuere posible 
la lucidez que con mas ó menos in­
tensidad brilla en el sér inmaterial 
para poder apreciar en su magnitud 
al.^un dia el principio de eterna ver­
dad que oculta permanece para to­
dos en la infancia. En el tiempo em­
prendió el espíritu la ruda tarea de su 
elaboración en medio de la meta­
morfosis á que fatalmente está sujeta 
la materia, cuyo denso manto en sus 
primeras encarnaciones, guardando 
como ley divina la relación que exis­
te en todas las cosas, ha ido adqui­
riendo paulatinamente el grado de 
perfección á que el espíritu se ha 
hecho acreedor en su incesante ad- 
tividad. La cárcel de hoy no es la 
que grosera atormentaba el espíritu 
con el dolor físico por su primitivo 
mod >, ni embota sus facultades por 
aquella densidad característica de las 
primeras edades Hoy puede refle­
jarse el espíritu á través de nueva 
envoltura fluidica, etérea, sutil, com­
parada con la que constituyó sus 
primeras evoluciones, y progresan­
do uniformes estas dos esencias dis­
tintas aunque coeternas, debe llegar­
se sin duda ni temor y de escalón en 
escalón á ese mas allá, que el alma 
presiente tanto mas allá cuanto mas 
se despeja la intelijencia, la r^zon y 
sentimiento, trinidad facultativa del 
alma para elevarse al conocimiento 
de la Gran Causa y su destino en la 
creación infinita. Puede el espíritu 
detenerse un momento pero dejar de 
subir imposible por ser contrario á 
su naturaleza. En este vastísimo
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iíj plan todo marcha guardando sus 
•espectivas distancias, y por mas 

a jue, el que dentro de su libre albe- 
'i- irio, moviéndose con mayor volun- 
b*lad  asciende con mayor velocidad 

hácia la luz increada, no por eso se 
ffi trastorna en lo mas mínimo el equi- 
d librio en la unidad, ya que cada ac- 
Dicion de un individuo contribuye á 
r dar impulso á la obra general. El 
x exclusivismo no existe en estesenti- 
oldo, pues que de la activi Jad superior 
sJde un sér, participan todos ála vez. 
fc/Al par que el primero se eleva en su 
« rango, deja en su tránsito la semilla 
j ¡que debejerminar para el alimento 

*<y sostén de los que vienen en pós; 
lías! es que hoy vosotros principiáis á 

’tfrecojer y saborear los frutos que en 
hotras épocas otras inteligencias

• f lianhelantes de amor y ciencia, sem-
• 'libraron en el camino que atravesáis 
" jy que tan regado fué de lágrimas y 
írf&sangre. No; no es posible detenerse
i tf en presencia de lo grande que se' 
«4 ostenta la creación aun mismo á la 
ím pvista de la inteligencia debilitada un 
hfcltanto por el velo de la materia. Un 

i-’^paso dado en son de triunfo, estímu- 
c ijjlo poderoso es, para poner en ejecu- 
i' ® cion los vehementes deseos á que as- 
w| pira el alma en sus mementos de 
tmlemancipación. El progreso por el 
mi amor y la ciencia.

Angel Guardián.

Si un tiempo la humanidad des­
ai creída por su ignorancia acerca de 
¿I la vida futura, se entregaba á los vi- 
. g cios y pasiones que alhagaban su or- 

güilo y vanidad, hoy resuena en sus 
. oidos el éco estrepitoso de la vida 
.11 universal, confirmada por diversas 
..i manifestaciones, que si bien han 

existido en todas las épocas, tocaba 
á la presente someterlas al dominio 
de la ciencia, que aunque incomple­
ta, ve no obstante en ellas la acción 
y reacción existente entre ambos 
mundos; el de la materia y el del es­
píritu. ¿Qué verdades puede apre­
ciar el espíritu en una cárcel tan ló­
brega como la que constituye el glo­
bo terrestre? ¿Hasta donde podrá al­
canzar la vista del hombre que pro­
cura por la ciencia elevarse de su 
microscópica morada? Y sin embar­
go, tiene ante sí un espléndido pa­
norama que ve dilatarse mas y mas 
al paso que mas fija su vista; pero 
sus bellezas se ocultan por mas que 
en ello insista y le cause pesar. No 
es posible nó, con los ojos de la ma­
teria poder penetrar en ese abismo 
insondable que tan majestuoso se 
ostenta en esas serenas noches que 
silenciosas tanto se prestan al reco- 
jimiento, á la contemplación, al estu­
dio, dando ensanche al pensamiento; 
no es posible medir Jos efectos de su 
grandiosidad sin habituar el alma ai 
recojimiento, ála oración, desenvol­
viendo la inteligencia y el sentimien­
to para dirigirlos á este interesante 
objeto, con tanta mas precisión, 
cuanta acostumbrar se suele para 
concretarse al estudio de tantas fri­
volidades que en realidad carecen de 
la importancia que suele dárseles. 
El mundo marcha y con el, el hom­
bre, ambos en mútua relación, por­
que no puede concebirse que pro­
grese el uno y se estacione el otro; 
es ley. Pero esto no obstante, puede 
admitirse como verdad infalible con­
firmada por la esperiencia en los re­
sultados, que la voluntad espontánea 
y libre juega un rol importantísimo 
en el progreso, pues que se nota que 
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influye de una manera ostensible 
tanto en el individuo que la mueve 
como en la colectividad. El obser- 
vador que preste alguna atención al 
movimiento que se opera, tendrá oca- 
sion-de ver que la causa es la volun­
tad que consciente y enérjica se ha 
despertado en el espíritu del hombre 
después de haber luchado y vencido 
los obstáculos que quizá insupera­
bles creyó en otras edades. Hoy ve 
que no hay barrera que pueda de­
jar de salvar, apo » ado en la ciencia, 
único m jvil que lo vigoriza é impul­
sa á marchar á nuevas conquistas 
para irse aproximando de verdad en 
verdad á la única y exacta verdad 
Permanezcan en buen hora en el 
quietismolos que se empenan en cer­
rar los ojos antela evidencia de los 
hechos comprobados, ó sigan en el 
camino estraviado de las antiguas y 
rutinarias creencias; ellos serán em­
pujados á su vez por la avalancha 
formidable que creciendo dia á dia, 
hará disminuir los obstáculos que 
encuentre á su paso. Mientras tanto, 
obrad con actividad educando con el 
buen ejemplo, sin olvidaros de la to­
lerancia.

Angel Guardián

Los Esp ritistas falsos
El mayor obstáculo para la pro­

pagación de nuestras doctrinas, por 
no decir el mayor enemigo del Es­
piritismo le hallamos nosotros en los 
espiritistas, en algunos espiritistas.

Distinguimos, perfectamente, en 
nuestra gran reuunion tres grupos*  
los verdaderos espiritistas, únicos 
que este calificativo pueden apro- 
priarse, son aquellos que han es­
tudiado, conocen y practican las en­

señanzas de los Espíritus, recopila­
das en los libros fundamentales de 
la doctrina; los indiferentes 6 egoís­
tas, representados en quienes te­
jiendo aquel conocimiento y atentos 

! parcialmente á aquella práctica, li- 
mitán su esfera de accicn espiritista, 

I digámoslo así, á lo que al proprio 
individuo se refiere, ora porque ha­
biendo hallado su idea se creen dis- 
peusados de hacer partícipes ,á los 
demás, ora porque su actividad do­
cente se enerve ante contrariedades, 
dificultades ó peligros, y por último, 
los espiritistas fanáticos, que, aun 
considerándose como iniciados en la 
sublime y consoladora doctrina, no 
lo han comprendido, y tal vez solo 
consiguieron salir de una supersti­
ción para incurrir en otra.

A estos dos últimos grupos, que 
comprendemos generalmente con el 
nombre de «espiritistas falsos» es á 
quienes nos dirijimos, por conside­
rarlos, según hemos dicho, como 
el primer obstáculo del Espiritismo. 
Y al dirijimos á ellos, no se crea que 
pretendamos lanzar desde el Vati­
cano de nuestra creencia, el rayo de 
la excomunión y el anatema pontifi­
cio. Nuestra doctrina no reconoce 
inmutables dogmas, ni permite pon­
tificados infaiibles. Habla á la razón 
en nombre de la razón, y solo por la 
razón estima que puede sostenerse. 
En éste sentido, pues, y con este al­
cance únicamente es como habrán 
de tomarse las ligeras apreciaciones 
que nos permitimos sobre tan tras­
cendental asunto, en el que debemos 
insistir uno y otro dia, porque así lo 
reclama el buen nombre de la doc­
trina y el éxito de la propaganda, y 
sobre todo el nuevo período en que 
ha entrado el Espiritismo.
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J La primera fase que este presentó 
i>ifi fué la de la curiosidad, ó investíga- 

mío cion super cial, c «racteriz 'da en 1 s 
;1I llamadas «mesas giratorias» fué 

su segunda fase la filosófica, repre- 
*» sentida por la publícacacion de las 
üfl obras fundamentales de Alian Kar- 

b dec, (hoy vertidas á las principales 
d lenguas modernas), la aparición de 
;l la prensa espiritista y la constitución 
b de centros organizados i ara el estu- 
ii dio la propaganda; finalmente el 
1 Espiritismo entró, y se halla hoy. en 
'■ el período ó fase religiosa, comen- 
1 zando á diseñarse en el horizonte la 
i fase puramente científica, ó estudio 
i. aislado de la fenomenología espiri­
té tista. Este estudio, pues, ha partido 

fuera de nuestra comunión (Cox, 
I Crookes, Wallace, Vari y, Dr. Puel, 

etc., auxiliará poderosamente, como 
elemento de comprobación á la mar- 

i r cha de la doctrina en su período re- 
ligjoso.

| Este no supone, sin negar la esen- 
“'■I cía de nuestra doctrina la tendencia 

á levantár nueva Iglesia con nuevas 
dogmas; nuevo culto, significa, por 

iol el contrario, la necesidad de consi- 
■ MI derarlos todos iguales, reconocien­
do 11 do su respectiva' influencia histórica, 

para levantar sobre sus actuales rui- 
m I ñas el concepto que al campo filusó- 
ifil "fieo ha traído el Espiritismo.

De poco sirve conocerle, si se vive 
o I como si no se conociera. Es preciso 
ii j no solo que sus principios los ten- 
¡4’ J gamos en los labios, sin >, y esto es 

lo esencial, que determinen nuestra 
conducta, evitando el divorcio entre 

»;| la creencia y la vida, que censuramos 
en las religiones positivas. El Espi­
ritismo ademas de doctrina, filos fia 
y ciencia es regla universal de la 
vida.

Determinadas claramente las rela­
ciones del hombre para ern Dios, 
para co sigo mismo, para con ios 
demas y para con la Naturaleza, im- 
port>, pues. acomodar las acciones 
á la regla prescrita que aceptamos, 
no porque la enseñen los Espíritus, 
sino porque la razón la sanciona en 
nuestra conciencia. Creer lo que no 
repugna la inteligencia, esto es, pen*  
sar rntes de creer; esperar con se­
guridad el justo merecido á nuestras 
acciones en el trascurso de las vidas 
que constituyen la infinita vida del 
espíritu; anur al Supremo Hacedor 
en todas sus obras, como única é in­
dispensable condición para el mere­
cimiento, es decir, caminar hácia la 
perfección: tal es nuestra síntesis re­
ligiosa.

Siendo así, y dado que todas nues­
tras facultades se resumen en la ac-

- tividad, como toda vida se resume en 
el movimiento, de ahí que el único 
camino de perfección se halla en las 
obras que puedan ser de pensamien­
to, de palabra, de acción y de inten­
ción y que en ella cifremos toda 
nuestra religiosidad

Dado estos conceptos fundamenta­
les fácil es señalar los que no son 
verdaderos e píritistas. No lo es 
aquel que, adjurando de su razón, 
cree en todo sin mas que porqué para 
él se presenta con los carácteres de 
la comunicación espiritual que así 
puede simularse por falsos médiums, 
como ser inspirado por Espíritus 
ménos adelantad-*s  que nosotros; no 
lo es, el que espera progresar en vir­
tud solo de su creencia y sin santifi­
carse por las buenas obras, no lo es, 
quien atento únicamente á su propio 
mejoramiento, niega activa pasiva-^ 
mente, su concurso al perfecciona-
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miento de los demas; no lo es, el que 
por 'tender á la vida presente, des­
cuida pensar en la vida futura, ó vi­
ceversa, no lo es, en fin, el que ol­
vida llevar á todos l»s actos de la 
vida las prescripciones de nuestra 
regeneradora doctrina, que nos man 
da creer abriendo los ojos de la ri­
zón, esperar sin impaciencia, y amar 
á Dios en todo lo que es y existe.

Vé'se, pues, como la fuerza, no 
del anatema, sino de la lógica, nos 
lleva á considerar fuera de la comu­
nión espiritista, porque ipso-facto la 
han abandonado, á todos aquellos 
que hemos calificado de espiritistas 
falsos, no á la verdad, al mayor nú- 
mer>> éntre los cuarenta millones que 
nos contamos en el planeta, pero si 
bastantes, que los conceptuamos co­
mo el mayor enemigo del Espiri­
tismo. -

"Vizconde de Torres—Solanot..
«B Ciiterio Espíritis a»

La mtyer y el Espiritismo’
i

Ciego será ó escesivamente des­
graciado qujen no reconozca noble­
mente. que és la mujer quien nos 
hace mas dulces, con su presencia, 
las horas de calma, pocas en verd'd, 
que durante nuestra terrenal existen­
cia disfrutamos.

Que es ella el móvil determinante, 
muchas veces oculto, de las acciones 
mas nobles, de los arranques mas 
elevados.

Que en esa hermosa juventud, 
cuando las pasiones llevan á la inte­
ligencia el veneno de la duda, y agi­
tan con violencia el corazón, su mano 
generosa nos salva en ocasiones mil, 

dando noble giro á los sentimientos 
y empleo no menos dignos á las am­
biciones.

Que es en suma el providencial es­
tímulo de nuestra adolescencia, el 
cariñoso compañero de nuestra ed ’d 
viril, el consuelo de nuestra vejez, el 
dulce amigo de nuestra vida entera, 
el sér que hace vibrar desde la cuna 
al sepulcro las fibras mas delicadas 
del sentimiento.

Escribimos para los que diciéndo- 
les algo su corazón, respeten, dando 
honroso ejemplo de respetarse á sí 
mismos, la debilidad de ese hermoso 
sér, hasta en sus extravíos; para los 
que recuerdan á todas horas el nom­
bre de su madre y viven en la atmós­
fera consoladora y elevada del sen­
timiento jazbnado.

El que j zgde á la mujer en deta­
lle, por sus deslices, p<»r sus aberra< 
ciones, sin apreciar lo mucho que 
vale, ni es noble en ese punxo, ni mas 
justo tampoco que si dedujera los 
grados de dignidad á donde llegar 
podría la especie humana, ante el 
espectáculo de un salvaje ó un cri­
minal ab ecto.

Pira los que así piensan, nuestra 
compasión sincera y nada mas.

H Asta aquí la parte bella del cuadro 
que la mujer nos presenta.

En cambio por aquella triste ley de 
las compensaciones y como conse­
cuencia de esa exhuberancia de sen­
timiento ó perezosa indolencia, que 
tiende á apoderarse de nuestra her­
mosa mitad en la trascendental cues­
tión de creencias religiosas, vive, ó 
cohibida por los dogmas romanos, 
que diariamente recita sin compren­
der, pues para esplicar el absurdo
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elevado á tal altura, se hecesita una 
instrucción de que carece por lo ge­
neral.

O fanatizada con el espetáculo de 
ceremonias rodeadas de misterioso 
aparato y predicaciones audaces, que 
sin cesar la acosan y han de conmo­
ver necesariamente en una ú otra 
forma su alma delicada.

O bien dudando de todo, con el co - 
razón é inteligencia necesarios j á 
la par con la instrucción precisa, re­
chaza indignada noblemente la creen­
cia que t 'atan de imponerle.

O por tln formándose su Dios y su 
religión en el sagrado templo de su 
conciencia, llevada por la racional 
intuición que toda criatura digna tie­
ne, si á esas dotes une el conocimien­
to del mundo y con él la calma nece­
saria para no caer, llevada del des­
pecho bajóla primera impresión, en 
el ateismo ó la indolencia.

Siempre no obstante de poder man­
char el círculo de sus creencias, sin 
medios para buscar la esplicacion de 
lo que en sus primeros años, con 
buena ó menguada intención, con 
formas más ó ménos vulgares se le 
enseñó; siempre acosada por la as­
querosa pasión ó predicación brutal 
del fanatismo y viviendo en una at­
mósfera viciada, que en su sensibili­
dad escesiva ha de estraviar cuando 
ménos sus bellas disposiciones, que 
es cuánto se .pretende con egoistas 
fines, hacerla vegetar irritada ó ren­
dida por una lucha oscura é impro­
ductiva, eu cuestión tan importante.

II

La mujer cuyas ideas religiosas se 
hallan en < stado tan desconsolador, 
no ignora, no puede ignorarlo aun 
cuando se le oculte mucho, que el 

Espiritismo cunde, que nuestra con­
soladora creencia moral-religiosa se 
propaga, que vá ganando en la so­
ciedad los corazones aun los de los 
mas predispuestos en su contra, y 
llega hasta la familia, penetrando en 
el hogar con el libro, con la palabra, 
con el ejemplo de los*millones  de per­
sonas que la han adoptado como re­
generadora y única creencia.

En su triple misión de hiji, esposa 
y madre, concillando siempre con 
sus deberes su posición y estado; 
deberes cuya importancia le recono­
cemos los primeros y fijando su aten­
ción, < haciendo uso de sus brillan­
tes dotes, en el fenómeno de la pro­
pagación de esa doctrina á pesar de 
la persecución feroz é imperiosa con 
que hoy se la ataca; están en la dis­
yuntiva de buscar la esplicacion ra­
cional por su indagación propia en 
negocio, de tal entidad y sin desoír 
por ello consejos autorizados, ya 
que no sospechosos, á fin de poner 
en claro el credo de esa religión nue­
va; ó de alambicar con la compara­
ción y el estudio las consecuencias 
morales de esa filosofía, desprecia­
da aparentemente por ciertos sabios 
jóvenes que no reconocen ni aún el 
poder de Dios sobre su voluntad; 
siendo con la fé y valor necesarios, 
si á adquirir llega la convicción de 
evidenciar el espiritismo como úni­
ca religión y mor^l-religiosa posi­
bles como sola filosofía hoy acep- 
blé, la catequista de los suyos, des­
pués de constituirse ella la primer 
creyente.

HI.

No tratamos de imponeros, como 
lo hacen nuestros obsecados contra­
rios, las creencias que profesamos; 
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porque conocemos lo que vale vues­
tro corazón siempre dispuesto ¿acep­
tar lo que es recto.

( Ro que impone .vuestro, buen juicio 
accesible á todas horas, á lo que es 
racional; *.

Lo que significa vuestra persua­
siva dulzura, cuando's.3 halla ani­
mada de una noble idea.

Sabemos asimism », que por efedto 
de esa delicadeza de sentimientos, 
deiesa brillante imaginación, de esa 
predisposición á los afectos tiernos 
que os adornan, se ha ■’busado cruel-, 
mente de vosotras, desquebrando, 
cuando nó sacando de quicio bn her­
mosas facultades de vuestro corazón 
en la cuestión de creencias religio­
sas, haciendo servir aquellas con in­
dignos propósitos á fines no menos 
innobles, habiendo asi llegado poco 
a poco por la maldad de los más y la 
ignorancia de los menos, al cristi- 
cismo infecundo en. que la mayoría 
vivís; al descreimiento desconsóla- 
d r ó b vergonzosa indolencia en 
que muchas vejetáis.

Y deseando u ilizar vuestrovalioso 
concurso en la gran obra de nuestro 
s glo contribuyendo á des indir los 
campos en la cuestión religiosa; te<- 
niendo á la vez entera fé en que el 
Espiritismo ha de llenar por comple­
to Vuestro corazón y vuestra cabeza; 
cumpliendo elevados deberes y lle­
vad >8 en fin, de cariñosa simpatía y 
de caridad sincera, os invitamos:

A que prescindiendo de predica­
ciones interesadas ó vicios s’hábi­
tos, de orgullos mal entendidos ó in­

disculpables perezas, después de 
haber examinado á solas el descon­
solador estado en que os halláis la 
mayoría, en lo relativo á creencias 
religiosas y reconociéndolo asi con 
nobleza, veáis, adoptéis la actitud 
antes indicada, en los libros y, mas 
aun, en los hombres que practiquen 
con sinceridad el Espiritismo, com­
parando unos y otros con el d »gma 
y la conducta observada por los mi­
nistros y adeptos de otras creencias 
lo ue esareligion significa, lo que 
tal filosofía entraña

Si cual os aconsejamos queréis 
practicarlo, tendréis ocasión de con­
venceros que no existe nada en nues­
tra doctrina que afectar pueda á las 
creencias verdaderamente cristianas:-

La garantía de sus mas dulces 
efectos:

El defensor de la tranquilidad de 
vuestro hogar:

La misteriosa fuerza para apartar 
al hombre de sus extravíos:

El consuelo racionalmente eficaz 
de vuestros dolores en todas las situa­
ciones de la vida:

Y habréis por fin dado, no acep­
tando otra religión que la que acre­
dite su divina procedencia por sus 
elevados principios y el ejemplo de 
sus adeptos el paso m s decisiv • de 
vuestro progreso moral, progreso 
único que ha de ganaros por entero 
el cor zon del hombre, colocándoos 
asf en el lugar que de derecho os per­
tenece. — F.

(De La Reve1 ación de Alicante.)


